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¿Tenéis callos? 
La callicida «Una noche» de Keene 

La Obra más imporiaat» de ln ciencia módica moderna 

El úaico reiMedio qa& aniquila las raices!! 

Hace desaparecer Jas verrugas en tees días: 

ISTE MARAVILL©SO REMEDÍ© AMERICANO E3 INFALIBLE 

Una peseta a lCA.JITA.--PROBA.DLO ESTA. N®CHE,. y ma

ñana voestros callos habrán desaparecido! 

©EPOSIT0 EN MURCIA: Farmacia Catalana al lado de U 

Brsgneriad» Ferrar fiernaanos. 

COKO SE ESCRIBIÓ 
EL TEHORiO 

En Febrero del 44 volrióCar
los Latorre á. Mad id, y necesita
ba una obra nu va; correspon
díame de derecho apronlAiseU, 
pero JO DO tenía nada pensado 
y urgía el tiempo; el teatro debía 
cerrarse en Abril. No recuerdo 
quiéa me indicó el pensamiento 
de una refuudición del tBurla-
dor de Sevilla», ó sí yo mismo, 
aniüaaJo por el poco trabajo que 
me había costado la de »LHS 

travesuras de Pantoja», di en es
ta idea, registrando la colección 
de las oomed as de Moreto; el 
hecho 68 que sin niás dato*» ni 
más eatulios que «El Burla lor 
de Sevilla», de aquél ingi^uioso 
fraile, y su mala refundición dd 
Sülls, que era la qae hastu en
tonces so había representado 
bajo el titulo de «No hay pUzo 
que uo se cumpla ni dóud v que 
no se pjgue ó El Convidada de i 
Pitídi-a»/ ma ohligaé yo á escri

bir «n veinte días un D. Juan 
de mi confección. 

Tau ignorante como atrevidot^ 
la emprendí j o cou aquél mag-
niñoo argumeulo sin conocer ni 
«La festin de Pieire»,de Moliere, 
ni el pieoioso libreto del abate 
I>i Ponte, ni nada, en ñu, de lo 
que ei) Aieraauio, Francia ó Ita
lia habia escrito sobre la inmeo" 
sa idea del libertiuage gaoril«go 
personifiondo ea un hombre: 
D. Juan. 

Sin darme, pne», cuenta del 
arrojo á que m« iba á, lanzar ní 
de la empresa que iba á cometer; 
«¡n couücimiento alguno del 
mundo ni del corazón humano; 
sin estudios sooia'es ni literarios 
para tratar tan vasto cauío pere
grino arguinenl»; fiado solo en 
mi in'..uición da poeta y en mi fa
cultad da versificar, empecé mi 
D. Juan en una noche de insom
nio, por la escena de los oville
jos del s gnu lo a ;to entre Dan 
Juan y k criaia Je D." Aua de 
Pantoja. 

Ya por aquí entrava yo en la 
genda del amaneramiento y mal 
gusto de que adolece mucha par
te de mi obra, porque el ovillijo 
ó séptima real,es la más forzada 
y falsa metrificación que conoz
co; pero afoilunadamente para 
mi,el publico, incurriendo des
pués en mi mismo mal y ama
neramiento, se ha pagado de esta 
•scena y de estos ovil léis como 
yo cuando los hice á. obscuras j 
de memoria en una hora d» 
insonio. Escribilos & U raaf^ana 
siguiente para qne na aa m« ol
vidaran T eogarzarloí» donde me 
cupieran; y preparando «I cua
derno qne iba A contener mi 
«D. Juan», puse en su primera 
hoja de la acotación de la pri-
m«vs. escena, poco mis ó menos 
como habla h'cho en «SI puñal 
del godo», sin saber á punto 
fijo lo que iba A pasar, ni entre 
quiiaes iba A desarrollarse la ex
posición. 

El pltn, «Q globo, era conser
var la mujer burlada d# Moreto 
y hacer novicia á la hija del Co-
meoáader, & quien mi D. Juan 
debía sacar del convento para 
que hubiese escalamiento, pro
fanación, 8acril«|go y todas las 
dem&s puntadas de semejante 
•wrcido. Mi primer cuidado fué 

i el más inocente, el m&s vulgftr, 
el más nsoesarlo & un autor no
vel: el de presentar i. mi prota
gonista, & quien pusa »omalca
rado y «soribi&ndo enana hos
tería y én una ooohe de carna
val; •« decir, ea el lugar y el 
tiempo que creía peores »n oo-
IflgiaL que todavia no habia 
visto el naiuudô  más qua poK uu 
agujero; y para calificar" A mi 
personage la más pronto po^i-
ble^ como temiendo que se m« 
escapara, le me ocurrió aquella^ 
hoy f vraosa redondilla:. 

«¡Cuan gritan asos.malditos 1 
i,Pero mal rayo me parta 
si ea ceneluyendo la carta 
DO pagan oacos sus grito»!» 

La verdad sea dicha en par y 
gracia de Dios; pero al escribir 
•ata ouarteta, más era yo quien 
ladéela que mi personaje don 
Juan» porque yo todavía uo sa
bía que hacer con él ni lo que 
niá quien escribía; asi que co-
meni'é'á híicer hablar á los otros 
dos personajes que había coloca
do en escena, solo porque légica-
mente lo requería la situación; 
el dueño de la hostería y el cría-
do del que en ella habia yo me
tido 4 escribir á mi D. Juan. 

La prueba «lAs palpable de 

que hablaba yo AU ella y no don 
Juan, es que lo» personajes que 
an escena esperaban, más 4 mi 
qua & él, eran Ciutti, el criado 
italiano que Justia, Alio y yó 
habíamos leaido en el oafá del 
Turoe de Sevilla, y Girolamo 
Buttaralli, al hostelero que. me 
había hospedado el «ño 42 an 
la oall» dal Carinan. 

José Zoi^rllla 
C£«««MriÍM i»l titmfo vitjo) 

FAPSM 
Con paso apresurado, atrapa-

Ibndo al OlofliO, se nos vien* en
cima el Invierno que, á juagar 
por las preludios, va á ser da 
«buten» como d^oen los chulos 
de mi tierra. 

Las señoras, que han «ido 
previsoras, «aoan las ropas y 
abrigos que de antemano tenían 
preparados y recosidos y obligan 
«velía nolis» al esposo y á la 
prole á enfundarse en ellos, so 
pretasto de que estos primeros 
frios son los más sensibles y pt-
ligrotos. 

Mi simpática amiga la sefíora 
de Papelín ha raforaado ya las 
entretela»<del gabán da su espo
so con todos los periódicos del 
mes; pero padeció el lamentable 
olvida de dejarse sin coser una 
costura por la eual s& le salían 
ayer los papelea al pobre hom* 

bre. 
Cuando fué á la firma, al jaíe 

le dijo: 
—Papelín, que va usted á per

der «El Imparcial». 
Los compañeros de oftciua que-

estaban én el ieoreto soltaron la 
risa y mi pobre amigo se puso 
cerno una cereea maldiciendo 
las precauciones y entretelas de 
que le rodea su am&nlíaíraa con
sorte . 

Las madras, con desprecio de 
los higienistas que condenan es
tas excesiva» precauciones por 
contraproducentes, impulsadas 
por su incooscionle cariño, ha
cen de su^ hijos un montón de 
trapos, an el qne el sujeto eŝ  lo 
de menos, pue? se pierda en 
nqnel «rnare magnura)». 

Los catarros están la orden 
del día y creeen en razón díreo-
la ée laa estufas. Ayer encontré 
á C . que tiene una tos perruna 
que no cede á todos los ca-
liüososeifuersos dasu patroua, 
apesar de haberle propinado to
dos los remedios conocidos; das-
de el cocitníeato dt talvadOí 

hasta una tortilla de escaramu
jos. 

Pero no erean mis lectores 
que este frió es propio y exclu
sivo da Mureia; no. Eu Madrid 
se quejan del mismo naal y los 
seres más débiles no puedan re-
stséirle. A esto achacan la muer
te del ministerio catarroso. Lou-
bat sa ha ido tan caliente de en
tusiasmo y fiestas que ahora no 
sienta el frió; pero en Franoia f 
aspecialmente en París, t s tal 
qua creen estar en plena y rigu
rosa invierno. Asi nos lo ousnttt 
Meurior en la «Semana Orónfca». 

Conoico una señora que diee 
que jamás se calienta (no sé si 
será cierto) aunque abrase las 
faldas en la estufa, y como ella 
es tan sen&ible al frío, forra á 
su esposo con gabán, bufanda y 
capa. 

—Stíñora—lai dijel—éQal l̂ e 
va usted á ponsr 4n Bnarof 

—Bntonoas le fajaré las piav<-
nas y los brasos con unas tiras 
da bayeta bien aprotad^si: por
que la ropa cuanto más priets^ 
más-abriga; y al cuello le pon
dré una manta de algodón ea 
rama. 

—¡AtiEaí... Y* á parecer el 
pobre un perro con collar ó van 
k creer los que le vean asi qué 
padeoe anginas arónioas. 

La verdad a< que aquí todas 
las precauciones oautra el frie 
son pooas; pero algunas m» pa
recen ya excesivas. 

Uuos amigos fundaron haca 
días nna sociedad «II Oas'ame-
lo» que tiene por Anico y axolu-
sivo objeto oompcar esta «lamí» 
nería». Parecióme en un prin*^ 
eipio ridicula tal sociedad y má» 
propia de niños de falditlas qu»^ 
de hombrea con barbas; pera ya 
veo que era nltamente previso
ra, pues para aWandar al pecho 
en estos catarros van á ser im-
prascinUbles carameles y «aín
da nvals.* i^ropor^jo, pues, que 
se acuerda comprar mantas da 
Falencia, brea, flor da malva y 
hasta parches da tapsia y cantá
ridas por si hacen taita y asi 
pasará el invierno tranquila. 

El i l l aos tpesa iMi t t 

MIL PESETAS al que presente 
Cápsulas de Sándalo mejores 
que las del Doctor Pizá de Bar
celona, que curen más pronto 
y radicalmente todas las enfer
medades urinarias. 

Sidra champagne, marca- el 
Gaitero, oasa de Pedieio, P 
tería, 79, Murcia. 

«. (» -


